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RESEÑAS 
tellanos o pesos de oro a pesos de 
plata o patacones con el factor de 
2,72 que emplea Melo) sería de 
39.000 pesos de plata. Para 1770-74 
Melo menciona un promedio de 
200.000 patacones, cifra redonda 
casi idéntica al producto de prome-
diar los cuatro años que encontró 
Twinam para ese quinquenio. E l 
promedio de 700.000 patacones de 
Mela para 1795-99 es similar al de 
los 760.000 de Twinam. 
A la inversa, para todo el período 
de recuperación de 1750 a 1779 Twi-
nam da un promedio anual de 59.366 
pesos de oro. Para el mismo período, 
la conversión de pesos de plata de 
Mela daría un promedio· de 69 .500. 
Para los últimos veinte años de auge 
los promedios serían respectiva-
mente de 236.000 y 213.000. 
Otro problema que podría e nfren-
tarse (y aquí debo lamentar que la 
señora Twinam no haya tenido noti-
cia de mi trabajo) sería el de la mag-
nitud de la recuperación del siglo 
XVIII. E l pico de la producción aurí-
fera en los tres grandes yacimientos 
del siglo XVI (Antioquia , Cáceres y 
Zaragoza) arroja un promedio anual 
de 350.000 pe~s oro. El punto más 
bajo de la recesión del siglo xvu se 
ubicaría entre 1670 y 1674 (el umbral 
del trabajo de la sefiora Twinam) con 
12.000 pesos. Parece , pues, que en-
tre 1680 y 1750 la minería antioqueña 
se defendió para no dejarse hundir 
en el aniquilamiento y mantuvo, con 
muchos altibajos, un promedio anual 
de 22.500 pesos oro . Este. período 
coincide con la apertura del Chocó 
y la fortuna de Popayán. Los enor-
mes altibajos de las entradas a la Caja 
de fundición de Santa Fe de Antia-
quía podrían explicarse tal vez por 
la presencia de mineros antioqueños 
en Citará . Los reales de minas muy 
alejados (como el caso de Barba-
coas) solían contribuir con entradas 
esporádicas a las Cajas reales. 
Los niveles de recuperación de la 
minería antioqueña no alcanzaron 
en el curso del siglo XV I n el pico de 
las dos últimas décadas del siglo XV I , 
cuando la producción se sustentaba 
casi en su totalidad e n grandes cua-
drillas de esclavos, a la manera de 
Popayán dos siglos más tarde. Esta 
recuperación tampoco es compara-
ble al ritmo sostenido durante todo 
el siglo XVI r 1 por los yacimientos de 
la provincia de Popayán (Barbacoas , 
Nóvita y Caloto) , los cuales alcanza-
ron en los últimos veinte años del 
siglo el promedio de 350.000 pesos 
oro , equivalente a l pico antioqueño 
del siglo xvr. 
Resulta chocante que la autora 
emplee a cada paso la expresión 
"acumulación de capital" que tiende 
a sugerir una conex:ión entre el pe-
ríodo colonial y el despegue ulterior 
deJ capitalismo antioqueño. Un pe-
ríodo precapitalista puede acumular 
riqueza pero esto es muy diferente 
de la noción de acumulación de capi-
tal. Evidente me nte , la provincia de 
Popayán, e inclusive sus mineros , co-
merciantes y terratenientes conside-
rados individualmente, podían acu-
mular más riqueza en el siglo xvrn 
que la región antioqueña, lo cual no 
los aproximaba más al despegue ca-
pitalista. La riqueza payanesa acu-
mulada en esclavos y en tierras le 
dieron a esa sociedad unos rasgos 
más rígidos que los de la antioqueña, 
donde la riqueza estaba repartida en-
tre pequeños productores o maza-
morreras , peque ños comerciantes y 
labriegos. 
Otro problema que Ann Twinam 
no aborda , infortunadamente, es el 
de las cuadrillas de esclavos. Men-
ciona que los mineros se diferencia-
ban de los mazamorreros entre otras 
cosas porque aquellos disponían de 
unos pocos esclavos. Pero. ¿fue 
siempre así? Como se ha dicho , e l 
equiparar e l oro declarado por co-
merciantes con el oro obtenido por 
ellos de manos de los mazamorreros 
es atrevido. Pero, en todo caso, su-
gestivo. El problema radica en preci-
sar el nivel de e ndeudamiento que 
podían contraer tanto mineros como 
mazamorreros con los comerciantes 
que los abastecían. Podría aceptarse 
que hasta 1750 los mazamorreros se 
ende udaban más frecuentemente 
que los señores de cuadrilla o que 
todo el oro que extraían lo dejaban 
e n m anos de Jos comerciantes, de-
bido a sus necesidades de abasteci-
mientos. Pero a partir del momento 
en que se inicia la recuperación mi-
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nera de una manera clara y el prome-
dio anual sobrepasa el umbral de los 
50.000 pesos de oro, vemos un fenó-
meno curioso en e l cuadro que distri-
buye las cantidades declaradas por 
los mineros y por los comerciantes 
(cuadro 3, pág. 70). En 1750 los mi-
neros declaraban e l 31,6% del oro 
que entraba en la Caja para fundirse. 
En 1760 su participación era apenas 
del 3%; en 1770 del 0,:>%; en 1780 
del 5,7%, y en 1789 del 4,2%. Esto 
indica que, en el momento de la re-
cuperación, los mineros o señores de 
cuadrilla comenzaron a ende udarse 
de manera desacostumbrada con los 
comerciantes. ¿No sugiere esto 
acaso que estas deudas estuvieran 
destinadas a reconstruir cuadrillas de 
esclavos, agotadas durante la crisis 
de l siglo anterior? Esto no quiere de-
cir que la tesis tradicional sobre e l 
papel de los mazamorreros no tenga 
un fundamento muy fuerte. O que 
la autora no haya contribuido a re-
forzarla. Pero habrá necesidad de 
volver sobre eJ proble ma de la escla-
vitud en Ant ioquia, si quiere tenerse 
una visión equilibrada de una socie-
dad que sigue apareciendo para la 
época colonial como un ejemplo de-
masiado raro de homogeneidad y de 
igualitarismo . 
G ERMÁN C OLMENAR ES 
Pionero y paranoico 
Un siglo de investigación social: 
antropología en Colombia 
Jaime Arocha, Nina S. de Friedemann 
y orros 
Etno, Bogotá. 1984 , 613 págs. 
La comunidad de antropólogos co-
lombianos no tiene larga vida ni son 
muchos los estud ios dedicados a ella. 
Este libro constituye uno de los pri-
meros intentos por hacer una com-
ple ta descripción etnográfica del 
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grupo y por analizar algunos de los 
rasgos esenciales de sus formas de 
comportamiento y trabajo, de sus va-
lores éticos y sociales. Los antropó-
logos en serrtido estricto surgen de 
una tradición de pensamiento social 
mucho más antigua , y el trabajo in-
cluye una serie de capítulos sobre los 
antecedentes históricos de la antro-
pología nacional; es decir , sobre el 
período "formativo" (1850 a 1900) y 
el período "generativo" que sigue al 
anterior , hasta la aparición definitiva 
del grupo, con la creación de las fa-
cultades de antropología de las uni-
versidades colombianas Andes y Na-
cional , en la década de 1960. 
Los autores principales. Jaime 
Arocha y Nina S. de Friedemann , 
con el apoyo financie ro de Colcien-
cias y Fes, realizaron el trabajo de 
campo inicial: la entrevista a un am-
plio número de antropólogos. Con 
base en los resultados de estas entre-
vistas se presenta información esta-
dística básica sobre su práctica profe-
sional, las regiones y grupos sobre 
los que han adelantado sus investiga-
ciones, el nivel de su grados acadé-
micos, etc. Si uno mira la guía con 
la que se efectuaron las entrevistas , 
se sorprende por el poco uso dado a 
éstas: todo lo relativo a la historia 
concreta de la fo rmación de los prin-
cipales antropólogos colombianos, 
las influencias metodológicas, las 
orientaciones, los conflictos labora-
les, los debates, etc., se ha perdido: 
la razón, sin embargo, es clara: los 
autores parecen haberse comprome-
tido a no divulgar los contenidos de 
las entrevistas. 
92 
El libro incluye un largo resumen 
("Antropología en la historia de Co-
lombia: una visión") en el que Aro-
cha analiza la información presen-
tada en los demás capítulos, y en 
buena parte la repite , con e l objeto , 
ante todo, de someter Ja labor de Jos 
antropólogos a una evaluación de 
corte ético-político ; otro capítulo so-
bre "Antropología propia", del 
mismo autor , así como uno de Ni na 
de Friedemann - " Ética y política del 
antropólogo"- continúan el estudio 
del mismo tema. Otros apartes ofre-
cen estudios de aspectos especiali za-
dos, usualmente a un nivel excelen-
te. Myriam Jimeno se enfrenta con 
sobriedad a las relaciones entre los 
antropólogos y e l Estado colombia-
no, punto que evidentemente consti-
tuye uno de los núcleos centrales de 
preocupación de los antropólogos, o 
al menos de los vinculados a la pers-
pectiva desde la que se escri be este 
libro; Oiga Restrepo analiza los 
aportes de la Comisión Corográfica 
aJ surgimiento de la disciplina , en un 
capítulo competente pero poco con-
cluyente; Roberto Pineda Camacho 
reconstruye la historia de los estu-
dios realizados sobre los indios hasta 
1950. Un impecable estudio sobre los 
estudios de li ngüística amazónica, de 
Carlos Patiño Roselli , un capítulo sin 
foco muy preciso sobre las activida-
des de los antropólogos en el campo 
de la medicina social y un trabajo de . 
Nina de Friedemann sobre los estu-
dios re lativos a las poblaciones ne-
gras completan la visión que ofrece 
el libro , el cual concluye con el estu-
dio de la influencia del marxismo en 
la antropología reciente. Este capí-
tulo, de Néstor Miranda O. , define 
con precisión el universo que atiende 
- las tesis de grado de las dos faculta-
des de antropología más importan-
tes- y señala sus características cen-
tra les: no pretende rastrear la utiliza-
ción del pensamiento o las categorías 
marxistas en los antropólogos más 
maduros, y esto , por supuesto, cir-
cunscribe el valor de sus apreciacio-
nes. Otro de los trabajos principales, 
de Arocha y Friedemann , presenta 
una rápida imagen de los estudios 
realizados sobre ocho grupos indíge-
nas contemporáneos. 
RESEÑAS 
En términos generales, se trata de 
un libro útil e importante. La historia 
de la ciencia apenas comienza a prac-
ticarse en Colombia, aunque no tar~ 
dará en ponerse de moda. y éste es 
uno de los más serios trabajos de esta 
clase: ya era hora de superar las va-
guedades sobre Madiedo , José Ma-
ría Samper, Núñez o Paul Rivert 
que , con repetida financiación, se 
reiteran cada tres o cuatro años: los 
autores han le ído más que de cos-
tumbre y esto hace que la discusión 
de los textos se haga en un plano más 
serio. Todavía el trabajo es incipien-
te . y son muchos los vacíos que cabe 
señalar. El debate sobre el problema 
racial que tuvo lugar en el tercer de-
cenio de l siglo apenas recibe una 
mención pasajera. y convencional en 
el artículo de Camacho Pineda; el 
estudio de la imagen del negro en la 
literatura , aunque más completo que 
cualquier trabajo anterior , deja de 
lado muchísimo material pert inente. 
Por ejemplo , de la literatura del rea-
lismo a ntioqueño se estudian dos 
textos de Carrasqui lla, pero sin revi-
sar aquellos en los que este autor 
describe la vida de los trabajadores 
de las minas en e l siglo xx. Efe Gó-
rnez o Eduardo Zuleta -<:uya novela 
Tierra virgen chocó a muchos "por-
que es la defensa de los negros", se-
gún escribió Carrasquilla- ni se men-
cionan . La parte más contemporá-
ne.a tiene obvios problemas de cober-
tura y balance; el más claro es el que 
se re laciona con la lingüística, pues 
sólo se pormenoriza la referente a 
los grupos indígenas amazónicos, de-
jando de lado el resto del pais. Sin 
embargo, y a pesar de problemas 
como éste, a pesar de las repeticiones 
entre capítulos, de las ocasionales in-
congruencias, el libro alcanza una es-
tructura satisfactoria , no fácil de lo-
grar con un trabajo de tantos auto-
res. 
Uno de los aspectos que da unidad 
al libro es el enfoque ético que sub-
yace en la mayoría de los trabajos , 
especialmente en los de Jos dos auto-
res principales: buena parte de la la-
bor sobre la antropol?gía reciente 
enfrenta los problemas del compro-
miso del antropólogo con las comu-
nidades indígenas, el debate entre 
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una antropología científica y políti-
camente neutral y una antropología 
vinculada a la solución de los proble-
mas indígenas, la confrontación en-
tre visiones revolucionarias y refor-
mistas o patem alistas de estas solu-
ciones, etc. Este texto deja ver los 
difíciles problemas de identidad pro-
fesional y de ética sociaJ que encaran 
los antropólogos. Varios apartes na-
rran, además, las luchas políticas y 
burocráticas generadas por los es-
fuerzos tendientes a imponer una u 
ot ra orientación en las universidades 
o los organismos estatales. Las lu-
chas por el control del Instituto Co-
lombiano de Antropología o por in-
fluir en las facultades de antropolo-
gía de la Nacional o los Andes son 
reveladoras. Según los autores, la si-
tuación tranquila de comienzos de 
los años sesenta, cuando la Nacional 
proponía una ant ropología refor-
mista en el marco de la Alianza para 
el Progreso y los A ndes moldeaba su 
pénsum según "el programa de an-
tropología urgente propuesto por la 
academia noratlántica a mediados de 
los años cincuentas" y buscaba pre-
parar antropólogos capaces de des-
cribi r las culturas "y pasarlas en 
forma de datos a los catálogos de Jos 
museos y las universidades, antes de 
que fuera demasiado tarde y se per-
die ran en el registro evolutivo de la 
humanidad" , se rompió por la in-
fluencia acelerada del marxismo y 
por e l choque provocado por los et-
nocidios de Planas y La Rubie ra. 
Más bien que conocer , lo urgente fue 
ayudar a los grupos indígenas ame-
nazados. Los resultados de este cam-
bio fueron - nos muestran Arocha y 
Friedemann- ambiguos: los pénsu-
mes de estudio se volviero n secta-
rios, las "consignas substituyeron a 
la teoría social"; sin embargo , se 
rompía una actitud de subordinación 
coloni.:a l y de apoyo a la explotación 
y opresión del indio. La capacidad 
de análisis científico, la calidad de la 
formación instrumental decaye ron 
bruscamente; para muchos, por lo 
dem ás, esto resultaba conveniente. 
Uno de los antropólogos decidió 
convertirse en indio: las grabadoras, 
las teorías , los cuadernos de notas, 
formaban parte de la cultura opreso-
ra, elementos de diferenciación y 
prestigio uti lizados contra los indios. 
Los problemas prácticos y labora-
les generados por la crisis de concien-
cia y los nuevos compromisos de l an-
tropólogo reciben amplio trata-
miento en esta obra. Para los antro-
pólogos comprometidos, que sienten 
que deben identi ficarse con las co-
munidades con las cuales trabajan y 
luchan en defensa de sus intereses 
contra un Estado que sostiene la 
opresión , el primer conflicto surge 
cuando se ve que no existen muchas 
alternativas viables, aparte de traba-
jar con el mismo Estado. Según Frie-
demann , algunos resolvieron el con-
flicto mediante la " metodología de 
la inserción en las entidades de l Es-
tado, en beneficio de grupos campe-
sinos e indígenas"; esta inserción 
tendría la ventaja de convenir tanto 
al antropólogo como al Estado: al 
primero, porque le ofrece " un modo 
de cumplir con su responsabilidad 
social , particularmente en situacio-
nes de coerción política"; al Estado, 
porque le permite "el empleo de per-
sonas que básicamente no compar-
ten sus metas, pero que vigilados en 
el ejercicio de su cargo no alcanzan 
a ocasionar mayores traumatismos 
en el aparato gubernamental" . Tra-
bajar en la universidad no resultaba 
tampoco fácil : los antropólogos que 
entraron a ellas en la década del se-
tenta se adueñaron de los puestos, 
distr ibuidos según cuotas políticas 
(de grupos de oposición casi siem-
pre) y se burocratizaron . Sólo unos 
pocos parecen haber encontrado una 
salida viable , ética y profesionalmen-
te: " investigar y publicar fuera de las 
redes de gobierno del Estado" (pág. 
422). Para ello, puede lograrse 
apoyo en entidades como Fes , Col-
ciencias o Finarco; habría sido inte-
resante que los autores hubieran so-
metido a un análisis más amplio esta 
alternativa , tanto en términos de los 
requisitos para utilizar las redes de 
contactos necesarios, las estrategias 
para obtener grants y contratos, 
como en términos de sus consecuen-
cias éticas. En todo caso, señalan que 
esta línea no resuelve los problemas 
por completo : los investigadores in-
dependientes (que, según la en-
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cuesta realizada, poseen las califica-
ciones académicas más elevadas) 
constituyen "paradój icamente" un 
grupo suje to a inestabilidad ocupa-
cional. Tal vez esto no sea tan para-
dójico; en todo caso sirve para enten-
der por qué los investigadores inde-
pendientes presentan una y otra vez 
solicitudes de empleo en las anquilo-
sadas universidades (pág. 1 03). 
Un trabajo tan complejo merece 
amplio debate. La conceptualización 
política resulta a veces sorprenden-
te: la expresión pluralismo se reserva 
a movimientos como el Frente Uni-
do, e l Cric o la Anuc; el estatuto de 
seguridad aparece como e l punto cul-
minante de la "reiteración del orden 
de las castas raciales y los valores 
señoriales" . Hay explicaciones de 
una simplicidad abrumadora (El ál-
ferez real ·'es un esfuerzo de finales 
del siglo X IX para atizonar las re la-
ciones trabajadores-señores en el 
ámbito de la convivencia . Necesaria 
ésta para la continuidad de la pro-
ducción de la hacienda sustentada 
por el trabajo de negros" (pág. 522). 
Y sobre todo , los problemas cent ra-
les suponen una visión del país y del 
papel de la ciencia social abie rto a 
múltiples objeciones. ¿Es adecuado 
el modelo de Estado monolítico , que 
se emplea a lo largo del libro , a la 
luz de los mismos datos que se utili-
zan y que muestr an que hasta las lí-
neas más radicales pudieron lograr 
apoyo oficial? En mi opinión, los 
conceptos explicativos del sistema 
político conducen a una visión dema-
siado voluntarista y algo paranoide 
de la acción del Estado y del funcio-
namiento de l sistema social colom-
biano. Al mismo tiempo , esto lleva 
a los autores a descartar teóricamen-
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te , aunque con frecuencia lo recono-
cen en la práctica, e l papel positivo, 
en términos de las comunidades de 
indígenas, de una ciencia social rigu-
rosa, con independencia de las inten-
ciones políticas de l auto r. Las posi-
cio nes éticas conscientes son impor-
tantes, y en ciertas situaciones deben 
colocarse e n primer plano. Pero esto 
no conduce rigurosamente a la con-
dena reiterada, que se hace en el tex-
to , de la investigación regida y moti-
vada ante todo por parámetros cien-
tíficos. La negativa de muchos auto-
res a "comprometerse", en el sentido 
un poco limitado y discutible usado 
en este trabajo, puede conducir a tra-
bajos que a la larga sirvan más para 
la defensa de comunidades y culturas 
amenazadas, que estudios y acciones 
impulsadas simplemente por buenas 
intenciones. La formulación explí-
cita de los contenidos del compro-
miso tiende , es cie rto , a reducirse en 
ocasiones a la obligación del antro-
pólogo de colaborar con las comuni-
dades "en e l reencuentro de la con-
ciencia histó rica y cultural". ¿Por 
qué no admitir, entonces, que el es-
tudio serio y metodológicamente ri-
guroso contribuye a e llo? A veces, 
por lo demás, los juicios del libro 
admiten esto a antropólogos que 
luego resultan elogiados por sus estu-
dios y a l mismo tiempo censurados 
por haber dejado que su status de 
extranjero prevaleciera "en las res-
puestas a cualquier exigencia de 
compromiso en relación con proble-
mas de los indios" (pág. 407). En 
síntesis , los paradigmas éticos utili-
zados, aunque apuntan a un pro-
blema real , que merece un pensa-
miento serio , son todavía bastante 
confusos, y esta confusión refuerza 
los aspectos discutibles del mod~lo 
político empleado. C ierta parano1a, 
cierto maniqueísmo resultan enton-
ces inevitables , aunque no lo sufi-
ciente para afectar seriamente el va-
lor y el interés de este trabajo pione-
ro. 
J ORGE ÜRLANDO MELO 
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Dos historias paralelas 
El Banco de Bogotá 
Carlos Eslava Flechas 
114 años en la historia de Colombia 
Op Gráficas, Bogotá . 1984 
El interés por la historia de la mo-
neda y la banca en Colombia co-
mienza a tomar fuerza en los años 
cuarenta con la publicación de dos 
obras: Crónicas e historia bancaria 
de Antioquia (Medell ín , 1946) de 
Enrique Echavarría, e Historia de la 
moneda en Colombia (Bogotá, 
1945), de Guillermo Torres García, 
convertida esta última en clásico del 
tema. 
A raíz del proceso de absorción 
del capital industrial por e l capital 
financiero en el último decenio (co-
nocido en su momento como "el zar-
pazo financiero") y de los posteriores 
escándalos financieros, salieron a la 
luz pública tres textos dignos de men-
ción: Judas Tadeo Landinez y la pri-
mera bancarrota colombiana (1842) 
(Medell ín, 1981) de Mario Arango 
Jaramillo , donde se destaca que los 
episodios financieros no son cosa 
nueva en la historia del país, si bien 
la calma financiera y monetaria , per-
turbada por los acontecimientos de 
los setenta , había imperado gracias 
al establecimiento del Banco de la 
República , en 1923, por recomenda-
ción de la Misión Kemmerer. Los 
otros dos textos son Banqueros en el 
banquillo y Por qué cayó Jaime Mi-
che/sen, del periodista e investigador 
Alberto Donadío, donde se recogen 
los pormenores que desataron la 
caída de importantes banqueros y 
grupos financieros. 
RESEÑAS 
Más recientemente y dentro del 
ámbito académico , la tesis de grado 
de Mercedes Botero titulada Los 
bancos en Antioquia 1872~1886 (re-
vista Lecturas de Economía núm. 17, 
Medellín, 1985) presenta la historia 
de cinco bancos antioqueños , po-
niendo en claro e l alcance de sus ac-
tividades. 
Es este el panorama, somera-
mente descrito, en que puede inScri-
birse la Historia del banco de Bogotá , 
publicada con motivo de los ciento 
catorce años de la institución. 
Si la Historia de una gran empresa 
es fundamentalmente una historia 
contada desde la silla del gerente, la 
del Banco de Bogotá está escrita con 
una estructura narrativa opuesta. 
Más de la mitad de las cuatrocientas 
páginas presentan el contexto polí-
tico y económico colombiano e inter-
nacional que antecede a la fund ación 
y acompaña el desarrollo de la insti-
tución , pues para eJ au tor "no se 
puede prescindir de un repaso de la 
historia patria , al narrar la de una 
empresa, nacida al amparo de las ins-
tituciones nacionales y bajo los aus-
picios de un gobierno ejemplar , que 
le otorgó generosos y de terminantes 
estímulos". 
La obra consta de siete capítulos, 
cuyos títulos no son siempre afortu-
nados; la bibliografía utilizada está 
compuesta principalmente por tex-
tos de historiadores de las nuevas ge-
neraciones; un conveniente índice 
complementa la obra, lujosamente 
editada en Colombia con impecable 
tipografía y excelentes fotografías en 
duotono, p rovenientes de varios ar-
chivos, destacándose e l del Museo 
de Arte Moderno de Bogotá. Cada 
. uno de los capítulos contiene una 
sección final dedicada exclusiva-
mente a la historia del banco , la cual 
incluye amplias citas de documentos 
internos que permiten una más am-
plia comprensión para los interesados. 
El libro comparte dos característi-
cas que exhiben las recientes histo-
rias de grandes empresas colombia-
nas: son productos editoriales de alta 
calidad y son ediciones de circulación 
restringida. Lo que lo diferencia es 
la concepción con la cual e l autor y 
sus asistentes dy investigación (Ger-
mán Mejía, Juan Carlos Eastman , 
